
 

 

PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

 

La Cámara de Diputados de La Nación Resuelve: 

 

Repudiar las medidas antidemocráticas y la brutal represión que está ejecutando en la 
República de Turquía el régimen autoritario que preside Recep Tayyip Erdogan. 

Libertad inmediata de todos los detenidos políticos y por participar en las 
movilizaciones políticas de protesta. 

Reclamar el cese de la represión y el libre derecho a manifestar públicamente. Cese del 
accionar represivo policial, particularmente, sobre las universidades y el movimiento 
estudiantil. 

Exigir la anulación de las intervenciones a los municipios y gobiernos estaduales 
dirigidos por representantes de la oposición elegidos en elecciones convocadas por el 
propio régimen de Erdogan. 
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FUNDAMENTOS 

Sr. Presidente: 

El gobierno de Erdogan ha lanzado decretos y medidas de características abiertamente 
antidemocráticas y represivas. Violando las propias normas constitucionales, ha sido 
arrestado y destituido el alcalde de Estambul, Ekrem Imamoglu, principal dirigente de la 
oposición al gobierno, que había asumido en las elecciones del 2024, derrotando a la 
alianza de partidos reaccionarios oficialistas.  

El gobierno ha reprimido violentamente las manifestaciones de protesta que se vienen 
desarrollando desde hace una semana. Al momento se llevan contabilizados 1879 
detenidos. 260 han sido ubicados como encerrados en cárceles. 468 se encuentran “bajo 
custodia”. Y centenares están en arrestos domiciliados. Todas las madrugadas las 
fuerzas represivas allanan violentamente nuevas casas de militantes populares y de 
izquierda y ejecutan nuevas detenciones. 

El régimen de Erdoğan busca eliminar la libertad de reunión y manifestación, 
restringiendo además el derecho del pueblo trabajador a informarse. En este contexto, 
numerosos periodistas han sido detenidos, varias cuentas de medios independientes en 
redes sociales bloqueadas, y los medios que intentan cubrir los eventos desde las plazas 
son amenazados por el RTÜK (Consejo Superior de Radio y Televisión). 

Erdogan lleva más de 20 años en el poder, gobernando para las multinacionales y la 
oligarquía empresaria turca. Gobierna contra la clase trabajadora, los sectores populares 
y la comunidad kurda, que representa a millones en Turquía y en la región. Es un 
régimen capitalista al servicio del imperialismo y miembro de la OTAN. 

El frente de partidos reaccionarios que apoyaba al gobierno autoritario fue derrotado en 
las elecciones de 2024, perdiendo en todas las grandes ciudades (Estambul, Ankara, 
etc.). El gobierno ha decidido desconocer ahora estos resultados, interviniendo todos 
estos gobiernos estaduales y locales. Este no es un proceso nuevo: desde el 2016, 
Erdogan ha intervenido más de 150 ayuntamientos dirigidos por la oposición electa, en 
particular aquellos en los que ganaron miembros de las organizaciones que representan 
a la comunidad Kurda. 

Pero este accionar se ha profundizado ahora. Un grave deterioro social se está 
descargando sobre las masas trabajadoras y explotadas. Las jubilaciones que, al igual 
que los salarios, sufren la falta de una actualización acorde a la inflación, se encuentran 
en apenas poco más de la mitad del salario mínimo.  



Por eso, también, la represión se descarga sobre sectores de la izquierda y de la juventud 
estudiantil: para “prevenir” que el pueblo se organice en su resistencia. Los compañeros 
del Partido Socialista de los Trabajadores (SEP, su sigla en turco) tienen una decena de 
compañeros detenidos, alguno desde hace más de 3 meses. Lo mismo sucede con el 
Partido de la Democracia Obrera (IDP, siglas en turco) que reclama por la libertad de su 
dirigente estudiantil Enes Karakas, detenido en las recientes protestas. O con Levent 
Dolek, militante sindical y dirigente del DIP (Partido Revolucionario de Trabajadores). 
Lo mismo con otras organizaciones populares, de izquierda y de la comunidad kurda. 
Cualquier similitud con lo que sucede en la Argentina, no es casualidad. En ambos 
casos se aplican fuertes “ajustes” contra el pueblo trabajador (jubilados en un lugar 
especial), acompañadas por represiones violentas a sus protestas por parte del gobierno 
de ultraderecha de Javier Milei. Se viene reprimiendo a las protestas semanales de los 
jubilados. El miércoles 12 de marzo se reprimió masivamente con gases, disparos de 
balas de goma, hiriendo gravemente al fotógrafo Pablo Grillo y con decenas de 
detenidos. Aquí se reprime al pueblo mapuche y está detenida la dirigente mujer 
Victoria Núñez. Hay “procesos armados” contra los luchadores, como es el caso del 
Polo Obrero y otros del movimiento piquetero-desocupados, o como Mauricio Cornejo 
y Federico Soria de las Asambleas por el Agua de Mendoza. También por la política de 
un gobierno ajustador al servicio de las multinacionales, los grandes grupos 
empresariales y del FMI. 
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